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¡Firmeza! 


Condici . virtual de todo militante 
anarquista es la firmeza de sus convic- 
ciones libertarias. 

Cada anarquista es así; afirmado sobre 
la base de sus concepciones sociales in- 
conmovibles, un factor preponderante en 
todo ambiente donde actúa y realiza la 
gencrosa tarea de crear un mundo mo- 
ral nuevo. 


Firmeza ideológica, proverbial en to- 
do militante anarquista, es lo que requie- 


re esta hora de prueba donde nos ju- 
gamos nada menos que la influencia, 
la realización y la cristalización de nues- 
tras ideas. 


¡Cuidado, pues, camaradas con los 
cantos de sirena de los que obran a im- 
pulsos de un sordo materialismo embru- 
tecedor! ¡Cuidado con los que no tienen 
ideas! 





¡Firmeza ideológica, camaradas! ! 


y las luchas del 
Proletariado 


Una de las acusaciones que con más frecuencia se 
ha formulado a los anarquistas es la de que han despre- 
ciado a las multitudes y han tenido preferencia y predi- 
lección por los grupos de afinidad. Hay un empeño bien 
marcado por parte de ciertos sectores, y entre ellos, per- 
sonas que se titulan anarquistas, en ridicularizarnos. Se 
pretende presentarnos como gente desprovista de todo 


sentido de realidad. Se nos llama ilusos, fanáticos, su-: 


jetos de mentalidad rudimentaria, cuando no les da por 
pintarnos como energúmenos, bandidos o foragidos. ó 

A pesar de estas diatribas furiosas que parecen dic- 
tadas por nuestros más feroces enemigos, el anarquismo 
queda en pie y adquiere cada día un valor más consisten- 
te y universal. Reconocidos socialistas de distintas ra- 
mas, recurren ya a glosar nuestras tácticas y procedimien- 
tos, emiten juicios sobre nuestras concepciones y acaban 
rindiendo un sentido de evidencia enalteciendo nuestras 
doctrinas y afirmando que sólo ellas pueden salvar a la 
humanidad presente. 

Es curioso observar que los acusadores sistemáticos 
del anarquismo afirman que éste carece de virtualidad 
revolucionaria, y se apresuran a proclamar a los cuatro 
vientos el fracaso de su táctica y de cuantos movimien- 
tos proyecta y realiza, siendo después los primeros en 
rectificar sus apreciaciones según sean las circunstancias, 
y, aún, a regañadientes, en reconocer virtudes donde an- 
tes no notaban más que “sentidos catastróficos”. 

Son los anarquistas los que han mantenido y soste- 
nido, de una manera digna y fervorosa, que la cuestión 
social no admitía términos medios, y que era indispensa- 
ble la revolución, es decir, la accián violenta del pueblo, 
de la masa popular, de las multitudes rebeldes, sin jefes 
y sin caudillos, sin líderes, ni dirigentes profesionales, ani- 
madas de un certero instinto destructivo y de un amplio 
espíritu constructivo, para dar cima a la obra de transfor- 
mación social. En esta actitud de ciertos sectores, que 
no han dejado de combatir a los anarquistas de la ma- 
nera más sañuda e implacable, hay el reconocimiento im- 
plícito, tácito, de que somos una fuerza positiva, eficaz, 
la única que queda ya después de todos los fracasos de las 
otras fuerzas político-sociales, 


Ninguna minoría, ni aún la socialista estatal de tipo 
más agudo, se ha preocupado tanto como los anarquis- 
tas de organizar la clase trabajadora, y hacer llegar has- 
ta ella.las ideas de transformación social, de ganarla a 
la causa revolucionaria, y hacer sentir y comprender to- 
do el valor de sí misma, todo lo fecundo de sus posibili- 
dades y de sus actividades. 


Lo que no han querido los anarquistas, lo que han 
repudiado ayer y siguen repudiando hoy, ha sido cultivar 
en las multitudes el espíritu gregarista de rebaño, el au- 
tomatismo estéril, la castradora docilidad al jefe, al cau- 
dillo, al personaje apoltronado. 


Lo que han querido los anarquistas en todo momen- 
to, es aconsejar al pueblo que la revolución es obra de 
todos y que sólo cultivando 2i espíritu insurreccional de 
los que sufren ese infame régimen de tiranía y de opre- 
sión, se podrá llegar a abatir al Capitalismo y al Estado. 

Los anarquistas exaltamos el valor de la personali- 
dad, de la individualidad. Queremos que el hombre, más 
que masa, sea individuo, no olvidando que este individuo, 
debe, por ley natural, relacionarse colectivamente y de- 
fenderse colectivamente también, Los anarquistas tan ta- 
chados de sectarios, de iconoclastas, nos hemos confun- 
dido siempre con la clase trabajadora, Hemos abierto 
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El aniversario de la Commune 


En 1871 Francia era goberna- 
da por un emperador cretino, 
despótico e imbécil. Victor Hu- 
go supo motejarlo magistral- 
mente: “Napoleón el Pequeño” 
En realidad era pequeño de es- 
tatura y enano de espiritu. Este 
Emperador quería apoderarse de 
México, pero fracasó ante la re- 
sitencia digna del indio Juá- 
rez. Aventurero, como toda la 
casta de los Bonaparte, quiso 
conquistar el mundo, pero el 
desastre de Sedán anuló para 
siempre sus ansias imperialistas. 
Las aguas del Mosa. empurpu- 
radas de sangre humana, abc- 
garon al militaro!z 

El pueblo de París se levantó 
contra el Emperador y contrs 
uno de sus servidores: el bo- 
rrible y monstruoso Thiers. Y se 
registró uo de los aconteci- 
mientos de mayor significación 
que envuelve la historia de las 
luebas sociales por la liberación 
bumana. El 18 de marzo de 
1871 el pueblo de París se le- 
vantaba poderoso y unánime 
contra el imperralismo y pro- 
clamaba la Commune Libre. 


Vencieron a Thiers y organt- 
zaron la Comunidad Popular. 
Se eligieron cargos para todas 
las achividades del aesenvolvs- 
miento humano. En las prime- 
ras veuniones, la” Commune 54- 
primió los Ador ao! de cul- 
to y clero; declaró bienes na: 
cionales todos tos de la 1gle- 
sia; anuló a los generales; de- 
cretó la ocupación de tabricas 
y talleres desocupados; el disfru- 
te de la vivienda sin derecho al 
pago de alquileres. De una ma- 
nera espontánea, un batallón, el 
137 de voluntarios, hizo peda- 
205 la guillotina. La columna de 
Vendome, signo del militarismo 
napoleónico, cayó becha pedazos 
como un trofeo despótico y san- 
griento de la barbarie. El movi- 
miento revolucionario, influen- 
oladc en su mayor parte por 
anarquistas comunalistas, se ca- 
racterizó por un exceso de gene- 
rosidad, que aunque infecundo, 
lindó con la grandeza. 





Tbiers, la fiers azorratada, no 
dormía, y desde Versalles prepa- 
ró la muerte de la Commune. 
Por Saint-Cloud entró en París 
al frente de una soldadesca 
ebria y desdichada. Los con:pa- 
ñeros combatientes se defendic- 
ron como leones desde los ba- 
rrios típicamente proletarios: La 
Muette, les Halles, Montmartre, 
Villette, la Chapelle, Saint-De- 
nis, Buttes-Chaumont, Pere La- 
chaise... pero fueron vencidos 
y aniquilados. La matanza, más 
que terrible, fue horrorosa, La 
sangre corría en arroyos en las 


cárcelos, Clin bjecuiados trein- 


ta y cinco mi federados. Luts 
victimas morian en stlencio. 
Muchos se cruzaban de braros 
y gritaban:¡Viva la Commune! 


La compañera Luisa Michel, 
“La Virgen Roja”, exclamó an- 
te sus verdugos: “Ya que parece 
que todo corazón que late por 
la libertad sólo puede aspirar 
a un poco de plomo yo reclamo 
mi parte... Ahora, si no sois 
unos cobardes, matadme”. 


Eliseo Reclús, el sabio, tomó 
un fusil y bajó a la barricada. 
No pudo disparar porque na 
quería ser partícipe de aquelis 
degradación moral. Malato est:- 
ba en su sitio, Dural dirigió la 
defensa y sucumbió hero:camen- 
te. Varlin levantó una bandera 


negra y cayó envuelto en ella. 
Esta bandera cubría, bajo sus 
pliegues, todo el dolor de un 
pueblo que moría defendiendo 
los ideales libertarios, 

El último reducto defensivo 
fué en el cementerio de Pere 
Lachaise. Los defensores cayeron 
acribillados ante un muro, que 
boy aún, conserva los impactos 
de las balas asesinas, y que in 
mortalizó el genio artístico de 
Moreau-Vautbier. Allí acabó el 
movimiento comunalista, y la 
metralla de los sicarios derrum- 
bó para siempre la enseña roja 
de la rebelión. 

¿Cuántos hechos sangrientos 
se han desarrollado desde la pro- 
clamación y caída de la Com- 
mune de París? Muchísimos: 
Viena, 1934. España, 1936 - 
1939. La sangre generosa del 
proletariado ba corrido a ran 
dales desde entonces. Cada día 
podríamos rememorar aniversa- 
rios luciuosos. Falta la Commsu- 
ne final. La más inmensa que 
producirá la historia. Por ella 
tendrán que combatir todos los 
hombres libres, si de veras aman 
la libertad. Después de esta car- 
nicería guerrera, vendrá fatal 
mente otra Commune de libe- 
ración general. Vendrá la revo- 
lución de los parias, de los des- 
trozados, de los hambrientos, Y 
se producirá inexorablemente a 
ta sombra de 27 millones de 
hombres asesinados en los cam- 
pos de batalla y otros tantos m:- 
llones de mutilados. 

La burguesía, el capitalismo, 
el militarismo, el clero, os 
pong del dinero y de la po- 
ítica pagarán caras estas matan- 
zas de ayer y de boy. 

Nada podrá detener otra 
Commune que se convertirá en 
una fecunda revolución social. 


¡Lengan esto presente , 105 
amos del mundo! 


Nota de Redacción: Por ha- 
berse extraviado este original 
no se publicó en el número 
19 de “Tierra y Libertad”. 
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¿Seguridades ? 


“Estados Unidos otorgan seguridades a 


Franco". No es nuevo... 


En agosto de 
1936 ya aseguraron la victoria del nacifas- 
cismofranquismo acordando no vender ar- 
mas ni municiones a la España revolucio- 
naria, Nuestras protestas en México fue- 
ron inútiles. Los gobiernos de Inglaterra, 
de Francia, de Rusia, etc., etc., obraron pa- 
recidamente. Pero los pueblos despiertan y 
ascguran, a gobernantes y dictadores, que 
cuando la España humana, anarquista, que 
trabaja y piensa, se alce en armas contra 


esas seguridades se solidarizarán con ella 


desencadenando la Revolución Social.  * 





EL Fix DE LA GUERRA ... 
¿ESTADO y más 
ESTADO?. 


Están en quiebra ciertos modos de explotación del 
hombre por el hombre: el individual, de patronos agru- 
pados en Sociedades Anónimas en Compañías X, en 
Trusts y Carteles Industriales. Están condenados a des- 
aparecer víctimas de su propia voracidad, de sus insacia- 
bles apetitos capitalistas, de sus gigantescas competen- 
cias comerciales que los han arrastrado a la guerra por 

a conquista de materias primas y de mercados interna- 
ionales para ampliar sus negocios y acrecentar sus ri- 
quezas metálicas, 

El progreso del maquinismo y de las técnicas en ge- 
neral, que aplican para fines de destrucción y muerte, ca- 
si totalmente, aceleran su bancarrota. La existencia de 
los métodos de comercio y de explotación precitados van 
a extinguirse más pronto a consecuencia de las mismas 
deudas internacionales contraídas por unas naciones con 
otras que les han prestado mercancías, herramientas, mo- 
tores, buques, máquinas, armas de todas clases y mate- 
rias primas: las ladinas prestamistas de Wall St. 

inglaterra, pese a sus libras esterlinas, adeuda ya al 
extranjero un capital “como el doble del valor de sus bie- 
nes raíces, sus fábricas y sus transportes”. Y para reor- 
ganizar sus industrias, reconstruir sus fábricas y sus po- 
blaciones todavía necesitará pedir a sus “amigas” usure- 
ras billones de dólares. En estas condiciones, imposible 
que el Estado pueda conformarse con los impuestos y 
contribuciones de antaño, por mucho que las elevara, Lo 
necesita todo, Forzosamente tendrá que ir limitando la 
propiedad y la explotación privada pasándolas, “paulati- 
namente”, a su servicio. 

Los psicólogos del Capitalismo aconsejan que se acep- 
te esta solución extrema como la indicada para evitar la 
Revolución Social. A los trabajadores que hacen la gue- 
rra, a los que sobrevivan a la gran catástrofe bélica han 
de poder otrecerles, cuando menos, en seguida, unas mi- 
gajas de pan y esperanzas en un mundo mejor. Y ni las 
primeras podrían ofrecerles los anteriores aplicadores de 
los sistemas de explotación al margen del Estado. Por 
otra parte, consideran que éste al hablar y prometer pue- 
de despertar más confianza a los proletarios que hoy, 
como ayer, destinan a ser bestias de carga y para el “de- 
golladero”, 

Leed su proclama probable en el día del cese de las 
hostilidades ya próximo: 

“¡Ejércitos aliados!... ¡El Estado os habla! ... 
¡Se terminó la guerra! Dejad los fusiles, las ametralla- 
doras, los cañones, los tanques, los aviones, las bombas, 
todos los pertrechos de guerra que os dimos, para batir 
al nacifascismo, en los almacenes y depósitos que os se- 
ñalarán vuestros jefes Cumplid esta orden de desmovili- 
zación y de desarme como “buenos soldados”. Volved a 
vuestros pueblos de origen, sin arma alguna, a abrazar 
a vuestros familiares que os esperan ansiosos. Os prome- 
temos trabajo... 

Durante unos meses se repartiría sopa más o menos 
aguada a los válidos e inválidos producidos por la Gue- 
rra... Como siempre... Luego, miseria y más miseria, 

látigo y más látigo y cárcel y más cárcel para los rebel- 
des, para los hambrientos de libertad, de pan y de jus- 
ticia por milésima vez engañados... Y a esperar otra 
guerra... 

He aquí el recurso: todo el poder político, económi- 
co: y militar centralizado absolutamente en el Estado. 
Salvar, como sea, el delicado instante que se les presenta 
con el fin de esta hecatombe, de esta guerra monstruosa, 
horrible... ' 

Seguramente, las clases privilegiadas saben que si los 
trabajadores se dieran perfecta cuenta que tratan de des- 
armarlos para que sean incapaces de impedir otra guerra 
de competencia comercial más violenta, más bárbara, más 





Ci 


mortífera que 1 todaví. i í 
es per y los brazos a todos los seres que sufren, en el cuerpo y en lares epalande ¡ra ali les jeta bes: 
disgrezi el espíritu, los dolores de esta sociedad maltrecha y des- la causa de todas las injusticias, de todos los crímenes 
hr cómo * quiciada. Si hubo dinamismo y combatividad en cual- y de todos los conflictos bélicos entre los seres humanos 
prensivos. quier organización obrera del mundo es porque ésta ha 


recibido el impulso generoso, audaz y persistente de los 
anarquistas. 


que pueden y quieren ser felices: la propiedad privada y 
la Autoridad, la explotación y el dominio del hombre por 


dde ol q p el hombre. 
Crd , Nuestra posición con respecto al proletariado es una El proletariado internacional ha de darse la mano 
rado posición inequívoca. No hemos adulado a las masas. He- a través de las fronteras y exigir el derecho integral a la 
gonean mos querido saturarlas de idealidad, Hemos repetido al libertad y al bienestar, al disfrute total de sus esfuerzos 
ai aerid proletariado que no hay conquista sin esfuerzo, y que la musculares y mentales, Vida social de ayuda mutua, sin 
A conquista se adquiere por la acción combativa de los hu- amos ni dioses que reclamen más sacrificios humanos que 
ei millados y de los explotados, rechazando las promesas de en épocas pretéritas, sin más comerciantes organizadores 
Y los pl falsos redentores: políticos, líderes y hasta llamados mili- y provocadores de guerras y sin más sistemas de tiranía 
bo; serán 4 tantes de largo o pequeño historial. y de explotación... Ni el representado por el Estado que 
bn de la « Las multitudes influenciadas por el anarquismo ac- es el más despótico, criminal y odioso aunque se deno- 
aun prov túan por su propio impulso. Piensan con cabeza propia. mine proletario o socialista. 
Discuten, expulsan y eliminan al jefe, si es necesario. ¡En pie trabajadores del mundo! ¡Conquistad, de 
Confían en sí mismas. No tienen, en fin, espíritu de re- veras, con las armas, vuestra libertad y bienestar! Fiad 
j baño. Son hombres libres y como tales actúan, solamente en vosotros. 
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Por eso ciertos sectores nos odian y nos insultan. Co- 
nocemos bien a estos predicadores falsos. La clase traba- 
jadora también los conoce. Están en bancarrota fraudu- 
lenta y emplean contra nosotros todos los métodos de des- 
prestigio. 


El Grupo Tierra y Libertad, con esca- 





Es vuestra oportunidad histórica, ¡A la acción re- 
volucionaria, a acabar con las guerras para ofrecer, de- 


vols bar con. 
A LOS MILITANTES LIBERTARIOS Y A NUESTROS LECTORES ras, un mundo de concordia y de amari ganan 


ras, un mundo de concordia y de amor! 


: Seamos varones 
dignos de la especie humana. 


Los anarquistas os llama- 


tudes”, que aparecerá el 1 de Mayo. A 
pésar de la ayuda que venimos recibien- 
do, como una parte crecida de nuestras 
ediciones la enviamos a campesinos que 
no pueden pagar y a Europa. No cubri- 
mos gastos, 


Sugerimos la idea de formar grupos 
de amigos de “Tierra y Libertad” e “In- 
quietudes”; organizar festivales, rifas y 
actos encaminados a recaudar fondos pa- 
ra el sostenimiento de nuestras publica- 
ciones. 


De la ayuda que nos presten los com- 


pañeros dependerá el que sigamos o no 
apareciendo regularmente. 


mos al combate. ¡Viva la Revolución Social! 


FLOREAL OCAÑA 


sos recursos económicos, pero con un 
gran entusiasmo por propagar nuestras 
ideas, lanzá “Tierra y Libertad” apoya- 
dos por unos cuantos compañeros que 
coinciden con la línea que viene trazando 
el periódico. Cuando vimos asegurada la 
vida de éste, lanzamos la revista “Inquie- 
tudes”, de la que llevamos tirados tres 
números; pero como esta última se ven- 
de a un precio muy inferior al precio de 
costo, nuestras reservas económicas es- 
tán agotadas y este número del periódico 


sale con un déficit de $ 300.00 y nos fal- 
tan algunos pesos para el N” 4 de “Inquie- 


conocimi” 
Sindicato * 
el Gonzáll 
a los tri 








CGESTACION 


La hora es trascendental, llena de interés para el que 
piensa y sueña, y la Historia a abierto ya un capítulo ba- 
Jo este título sugestivo: “Gestación”. Es la gestación del 


COBIERNO So. 


“La obra de los gobiernos es cien veces 
del bandido de Sierra Morena. El bandido 


ales siem? 
llo, que P' 
lanca y de 
quedan 
ducen co” 
ás da si! 





or que la 
espoja pre- 


nuevo orden bajo el cual no habrá sino una ley: “No ha- 







gas a otros lo que no quieras para ti”. Es el desmorona- 
miento de lo viejo y gastado para dar lugar a lo nuevo, 


ferentemente a los ricos; el gobierno, a los pobres, y ade- 
más favorece a los ricos que le ayudan al crimen. El 
bandido no recluta a nadie por la fuerza; los gobiernos. sí. 


León TOLSTOI 


Ricardo FLORES MAGON 








la voluntad que el individuo ha de forjar. Con ella se afirma el carácter y 
podemos vencer obstáculos. ¡Una persona sin voluntad es ente sin relieve! 
El individuo irresoluto y cobarde, es jugucte de todas las olas, de todos los 
vientos que se levantan y soplan en el océano de la vida. La persona que des- 
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Colaboración 


El derecho a la Libertad 


¿Qué es la libertad? ¿En qué consiste ésta ? Consul- 
tad los programas de todos los matices políticos y veréis en 
cada uno de ellos una forma de interpretarla; consultad, a 
continuación, a los hombres que dentro de un mismo programa 
la defienden, y apreciaréis también grandes diferencias. Unos 
la interpretan según se desprende de una jurisdicción nacio- 
nal, otros según la jurisdicción personal, municipal o comar- 
cal. ¿Cuál puede dar mayor rendimiento de orden social? 

Aquí falta saber también cuál es el concepto del orden, 
para poder apreciar en su más elevado sentido el valor de la 
libertad. Si se acepta al Estado como órgano regulador de 
la misma, ¿qué es de la libertad personal? Y si se acepta la 
libertad personal, ¿qué es del Estado? Son dos esferas in- 
compatibles, Tomando como punto de partida la jurisdicción 
personal, puede llegarse a la consecución de un orden normal; 
tomando como punto de partida la jurisdicción del Estado, 
muere el derecho a la libertad personal, y como consecuen- 
cia no hay orden posible. 

El ámbito de la libertad personal, conservando sus dere- 
chos más estrictos, puede compatibilizarse con pequeñas co- 
lectividades, municipios o comarcas, pero nunca con la juris- 
dicción general de un Estado que arrastra varios millones de 
seres, El derecho y las posibilidades de una libertad perso- 
nal, y como consecuencia de un orden natural, hállanse al 
margen de la esfera jurídica del Estado. 

La naturaleza del hombre es un campo susceptible de fe- 
cundar las concepciones científicas que se le eche, cultivándo- 
las, desde luego, pero nunca ha creado ni creará una adapta- 
ción indefinida a la jurisdicción uniforme del Estado, Y es 
que la libertad del Estado no es la libertad del derecho per- 
sonal. En la jurisdicción del Estado, la libertad y previsión 
de algunos individuos se ve rebasada, mientras a otros se les 
asfixia por no darles margen donde apagar los elementos más 
perentorios de vida. : 

No puede ni debe haber otro orden jurídico que el resul- 

. tado de un pacto al cual haya concurrido la libre voluntad del 
individuo. Todo lo que no sea esta expresión, es una juris- 
dicción opresora para unos, demasiado holgada para otros, y 
anticuada para todos. Debe procederse para garantizar el 
derecho a la libertad personal, a la realización de pactos en- 
tre aquellos con quienes haya una idiosincrasia compatible, 
pactos que pueden tener una extensión etnolágica tan grande 
como grande sea la idiosincrasia compatible entre ellos. 

El derecho positivo a la libertad personal no se halla ca- 
talogado en la esfera de una jurisdicción que sólo tiene cono- 
cimiento y conciencia superficial del gran todo. De esta esfe- 
ra queda proscrito lo más elevado de la vida moral, puesto que 
ésta siempre se desenvuelve con- notas silenciosas, las cuales 
nunca puede recoger el Estado. La esencia del derecho a la 
libertad personal no dimana de la personalidad jurídica del 
Estado, puesto que éste nunca siguió la marcha paralela al 
desenvolvimiento gradual de la psicología de los pueblos. 

La prioridad al derecho personal o de pequeña colectivi- 
dad, como punto de partida en el uso de la libertad, tiene un 
valor positivo; la prioridad al derecho del Estado, como agente 
regulador, es un factor negativo de la libertad, En caso, pues, 
de justificarse la existencia del Estado, cosa que no admiti- 
mos porque es factor negativo del derecho a la libertad perso- 
nal y colectiva, todas las consignas, todas las actividades de- 
ben partir de la periferia hacia el centro y no del centro ha- 
cia la periferia. 

Las democracias sólo han visto los inconvenientes del cen- 
tralismo desde un punto de vista muy obscuro. Estas, sea la 
burguesa o la proletaria, frente a la potencia del centralismo 
no significa otra cosa que un agravio entre parientes. Ni uno 
ni otro se fundamentan sólidamente en un principio de respe- 
to y garantía a las células integrantes de la sociedad. El cen- 
tralismo o centralizador ofrece la libertad de los demás según 
su interpretación, producto del ambiente y la educación que 
recibe, mientras las democracias, si es que admitimos hay más 
de una, la interpretan y la imponen según el sentir mayori- 

rio, 

e Ni en el centralismo ni en la democracia se halla la géne- 
sis de la libertad personal. La humanidad, para desglosar 
sus actividades compatibles con sanas necesidades, ha de des- 
glosarse en grupos étnicos de una psicología convergente. Ahí 
podrá hallarse y garantizarse la libertad personal. De lo con- 
trario, los que en un régimen centralista o demócrata preten- 
dan erigirse en ejes de la esfera social, resultan ser napoleo- 
nes en pequeño, pero que siempre piensan en medrar, 

El hombre, igual que la humanidad en general, es el re- 
sultado de su propio cultivo. Si este se cultiva metódicamente 
nutriéndose de savia centralista, lo veréis siempre ser elemen- 
to absorvente, anhelando circunscribir a los otros a la esfera 
de su dominio; si se cultiva nutriendo su espíritu e inteligencia 
con savia libertaria, convergente con los aspectos humanos 
de la ciencia, veréis al hombre sólido, dispuesto a las activida- 
des útiles y a tender el lazo de solidaridad a sus semejantes. 


¿VOLUNTADI 


La Vida nos hace, al nacer, determinados dones. El más preciado es el de 








Severino Campos | 
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CON BALA DUM DUM 


María de Jesús Balderas, una madre, como existen centenares de miles, no pudiendo 
comprar una muñeca a su pequeña hija, por faltarle los medios económicos necesarios, 
acuciada continuamente por el llanto de la niña, se decidió sustraerla de una tienda cin 
abonar su importe. Su amor de madre la llevó a la Penitenciaría, 

Sin embargo, el gobernador de Sinaloa, general Macías hace más de un mes que 
sc halla bajo la acusación firme, por parte de “El Gitano”, del asesinato de su antecesor, 
coronel Loaiza, ¿En qué queda aquello de que, “la Ley es dura, pero es la ley”? Sí, la 
“cárcel para ese Sr, es... ¡Una licencia para que veranee en Norteamérica! Y allá está. 


+ + $ 


Los sinarquistas se agitan, según dice la Prensa. Y los que viven diciéndose '“revo- 
lucionarios” hacen aspavientos al referirse a ello. Mas no les sulfura ni ni mucho 
el que los dirigentes intelectuales, que son los altos dignatarios de la Iglesia, pavoneen 
su descoco por las Radios y por los medios que consideran más pertinentes. Al árbol car- 
comido, hay que arrancarlo de raíz, Lo demás es perder el tiempo. - 


$ + $ 


El Comité Político Nacional Ferrocarrilero, ha lanzado un manifiesto abogando 
porque los ferroviarios intervengan directamente en política, Más que representantes del 
Sindicato, aparecen como lacayos indignos de los “ilustres mangoneadores” de la Política. 
Dicen que hay que luchar por la “democratización de la riqueza”. Se puede ver en qué 
forma se identifica este lenguaje con el lema de la C. T, M., que es: "POR UNA S0O- 
CIEDAD SIN CLASES”. 


La prensa de Cuba, dice que los comunistas “bailan al son de Moscú”. Se equivocan 
los colegas . .. Los agentes de Stalin se mueven al mandato de quien mejor les paga. 


+ + + 


El arzobispo de México, hablando por la radio, dijo “*Amaos los unos a los otros” 
Se olvidó, que, unos días antes, bendijo a los que van a morir por la “patria”, a los 
cuales llama “nobles y santos”, sin tener en cuenta que en la guerra se muére MATAN- 
DO... Como diría cualquier “hereje”. Los ignorantes y fanáticos sólo se dejan seducir 
por las contradicciones permanentes. 


“Los nipones destruyeron conventos y templos españoles”. Lástima que no pudieran 
hacer lo mismo con los de todas las nacionalidades. 


* + * 


Los cuerpos de Falange Española, han desfilado en el aniversario del “triunfo” 
sobre el Pueblo. Á nosotros, nos es indifeernte. Esperamos que en breve hagan el desfile, 
del cual no se retorna jamás. Pues Cristo —en este caso el Proletariado—, no realizará 
el milagro de resucitarlos, 


eins 
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Petain acordó subvencionar con quinientos millones de francos, a las escuelas cató- 
licas. Degaulle, que tiene por lacayos a sus órdenes a comunistas y socialistas, ha acor- 


dado que tal consignación siga en pie. Y los obreros, si quieren mejorar sus condiciones * 


de vida, se ven obligados a tener que recurrir a la huelga, Qué dirán los “representan- 
tes obreros”. La lucha por la emancipación del proletariado” ha pasado al Museo de 
Antigúedades”., 


+ + $ 


La Confederación de Trabajadores de México, está maniobrando con el fin de im- 
pedir que se registre a la Confedración Nacional de Electricistas. Esta dice que contes- 
tará a la ágresión con idénticos procedimientos. Los pastores tienen su razón de ser 
cuando existen los rebaños. Y los obreros electricistas no quieren que a su costa vivan 


regaladamente los mangantes que pululan por la C. T. M. 


.. .. 
Franco amenaza romper sus relaciones con el Japón. Y es que en realidad se ha 
convencido de que el antifascismo de los “Anti”... es un juego de palabras. En Ru- 


mania, Bulgaria, Francia, etc., se hallan gobernando los reaccionarios y fascistas de 

ayer. Sólo es cuestión de cambiar de ¡ideas oportunamente. No hay que olvidar que los 

camaleones, abundan en demasía, e 
- . eo» 

“La Agrupación Democrática Ibera de Tolouse —Francia—, protesta, ante el Go- 
bierno, por los crimenes gue ha cometido la “Unión Nacional” —comunista— con sus 
adherentes. Las guaridas de los asesinos se sabe dónde hállanse enclavadas: dirigirse a 
ellas y destruirlas ... es más práctico que emborronar cuartillas inútilmente, 


* +. +. 


Franco dice que sus mesnadas deben permanecer unidas. El Duque de Alba, alca- 
huete de Alfonso XIII, el sifilítico, dimite su cargo de embajador en Londres. El prín- 
cipe D. Juan, hijo de aquella señora que se solazaba con su confesor en El Prado, exige 
que deje instaurar la monarquía. Y que él hará la felicidad del pueblo español. 

Entretanto, los combatientes que aun no gimen en las cárceles y presidios, preparan 


¡ sip vacilación las armas que hagan enmudecr a todos esos canallas. 


*. on» 

El Comité de la Sección IX del Sindicato Nacional de Irrigación. Acusa a su 
antecesor, presidido por el Prof. Alfonso Ramírez, de un desfalco de $ 4,646.04. : 
A los rezagados que no lgaron a licenciado o general, les aconsejamos que se crt- 

jan en líderes de cualquier Sindicto. La “imbecilidad” es congénita en la mayoría de lo, 


trabajadores. 
* o. os 


Argentina declaró la guerra a los del Eje. Ya son aliados de nuestros gobiernos de- 
mocráticos”. Equivale a decir que continúan siendo nuestros enemigos. Nosotros seguí- 
mos siendo fieles al compromiso que tenemos de prestar muestro apoyo al Pueblo que 
lucha por suprimir a quienes se hallan en el poder conculcando las libertades del mismo 


país hermano. FRANCISCO CARRANZA 





El hombre y la autoridad 
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TIERRA Y LIBERTAD 


Colaboración Juan Papiol 


LA REVOLUCION 


Quizás no sea ocioso hablar de la revolución en su aspec- 
1 de las fuerzas que concurren a ella y en sus aspectos de ac- 
ce in y procedimiento y de transformación. 


Es muy posible que, el más lego tenga su visión y hasta. 
su concepción formada de lo que ha de ser la revolución, se- 
gún nuestra manera de concebirla, Sin embargo, no está por 
demás puntualizar, al objeto de que llegada su hora, la acción 
responda a un pensamiento vinculado en afinidades concep- 
tuosas, : 

Las fuerzas de la revolución se desarrollan y agigantan 
comparativamente a la fuerza de un río caudaloso cuyas aguas 
en crescendo amenazan desbordarse. Esta amenaza, general- 
mente se conjura con diques de contención, pero las crecien- 
tes aguas llegan a tener tal fuerza que, rebasan los diques y 
lo inundan todo. Lo mismo ha de ocurrir en las fuerzas de 
la revolución siempre Lérida bn en su proceso evolutivo para 
irrumpir inconteniblemente ¡en la grandiosa obra de una vas- 
ta Revolucián Social que déstruya todo lo que por inservible 
es causa de dolencias sociales, 


Esta es una imagen del aspecto destructivo de la revolu- 
ción. Es de una lógica irrdbatible que, cuando la piqueta 
demoledora derrumba un edificio por inhabitable hay nece- 
sidad de construir otro que sirva a las exigencias de aloja- 
miento. / 

Así, nosotros, hemos de estar preparados, no solamente 
para destruir una sociedad caduca, sino también, para cons- 
truir la nueva, la que ha de dar satisfacción a todos los des- 
contentos que actualmente se sienten oprimidos en la vieja. 








Para ser arquitectos del nuevo edificio social es indispen- 
sable —si queremos coronar con éxito la tarea constructiva 
de la revolución— estar elementalmente dotados de conoci- 
mientos suficientes para ser actores eficaces de la misma. 
Por lo menos, cada uno tiene la obligación primordial de co- 
nocer el rol en su carácter de realización inmediata y en su 
fin de realizaciones generales. Para ello, es indemorable que, 
en el campo de la ciencia, de la técnica, de la economía, de 
la ética y de la psicología no seamos ajenos al saber más im- 
prescindible para la organización de una sociedad que respon- 
da a las necesidades de todos y en la cual la convivencia hu- 
mana se afirme con armónica estabilidad. 

. _En la revolución provocada por nosotros pueden inter- 
venir fuerzas que no estén completamente de acuerdo con 
nuestros postulados. No obstante, estas fuerzas pueden sig- 
nificar una ayuda váliosa en el orden técnico, intelectual y 
científico por lo que no siempre se puede renunciar fácilmen- 
te a su concurso, Empero, podemos hacer que, estas fuerzas 
sean despojadas de su carácter de imprescindibilidad si nos- 
otros estamos cultivados para asumir directrices en todos los 
terrenos de la labor constructiva de la revolución. De este 
modo, los elementos cuyo valor puedan ser útiles a la revo- 
lución podrán ser incorporados a la misma, aun admitiendo 
la existencia de cierta distancia ideolágica entre ellos y nos- 
otros, puesto que, 'ante la realidad de nuestras aptitudes, no 
podrán lograr primacia alguna. Por ello, no les quedará más 
disyuntiva que rendirse a las mismas, adaptándose al orden re- 
volucionario y contribuyendo a la función creadora del ór- 
gano transformador. 


No cabe duda que, la contribución de todas aquellas fuer- 
zas científicas, intelectuales, económicas y sociales en la ma- 
durez del proceso evolutivo que ha de culminar en la Gran 
Revolución, nos obligará, en justicia, a tomar en consideración 
su juicio y su criterió en materia económico-moral, aceptándo- 
las cuando su justeza sirva los intereses generales del Pueblo; 
pero para justipreciar el pensamiento y las opiniones de cuan- 
tos al iniciarse la era constructiva de la revolución no com- 
prendan y sean reacios a la filosofía social de nuestra ideolo- 
gía será necesario controvertir, proceder y convencer con co- 
nocimiento de causa para que, lejos de ser influenciados, sea- 
mos, por nuestros postulados, por nuestra lógica y por nuestra 
profunda concepción de la Justicia, los únicos influyentes, 


De esta manera, sin que nadie pueda arrebatárnoslo, po- 
dremos ejercer un tutelaje legítimo en la conmoción revolu- 
cionaria, tutelaje que iremos afirmando en la acción transfor- 
madora de la revolución a través de los sindicatos, converti- 
dos en centros directivos de la produccián, de los centros de 
distribución y de consumo, de los centros de dirección cultu- 
ral y artística, de los centros de asistencia social y en general 


A de cuantos centros docentes pertenezcan a la instrucción pú- 


lica. 

Preparémonos haciéndonos objeto de una autosuperación 
que opere la autorrevolución en lo más íntimo y en todas las 
potencias de nuestro ser, y tendremos la seguridad de ser ca- 
paces de despertar a los Pueblos, de su larga noche de mise- 
rias y penalidades para saludar el amanecer del día radiante, 
cuya ventura colmará de dicha a todos los humanos, 





La evolución sofisticada 


No ha de violentarse la evolución, dicen los sofistas burgueses 
sean economistas o. políticos, filósofos o místicos; ¿pero qué vienen 
haciendo los privilegiados hace siglos más que violentar la evolución ? 
¿Qué es esa protesta contra la violencia sino un alegato hipócrita, una 
falsa justificación de enormes iniquidades? ¿Qué más que una fuerte 
muralla chinesca contra la evolución es el derecho de propiedad y su 
consecuencia el derecho de accesión, vigentes desde la remo- 


envuelve su existencia desconfiadamente, no llega, nada resuelve como el que 
tiene voluntad y fe en sí mismo. . 


Hay quien no tiene voluntad para luchar por el futuro que lo ve lleno de 
escollos. Los problemas de la vida hay que resolverlos, aun en la adversidad, con 
voluntad ferrea o, de lo contrario, no se llegará nunca a las esplendentes playas 
del éxito. 


Las iniciativas audaces requieren esfuerzos continuados y acentuación de 
la personalidad propia mediante el empleo de la flor de todas nuestras energías. 
Los grandes caracteres, hombres que ante nada se doblegan, que siguen siendo 
siempre Jos mismos, que por nada ni por nadie cambian de forma de proceder 
ni pensar, mi aún frente a los mayores reveses, son considerados como la perso- 
nificación de una idea o de un fin. 


Hombres de recia voluntad fueron los que formaron una generación cene- 
tista en España, cuyos núcleos dieron la más contundente réplica a los Sanjur- 
jos y a los Francos, cargados de armas, el día 19 de Julio de 1936. Hombres 
que se jugaban la vida desde una tribuna o escribiendo en las páginas de un 
periódico revolucionario. Gastando todas sus energías en pro de un ideal, 
despertaban con su voluntad y espíritu de sacrificio a todo un pueblo para 
librarlo de caer en feroz emboscada que lo había de sumergir en la esclavitud 
y en la miseria por un período interminable. 


Pues bien; esta voluntad es la que mos hace falta hoy en el exilio a mu- 
chos españoles, para conseguir el derrocamiento de la dictadura más ignominiosa 
que ha sufrido nuestra pobre España. Mucha voluntad necesitamos para liberar 
a toda una multitud de españoles, de pensamiento liberal, que se pudren amon- 
tonados, como bestias, en las cárceles y campos de concentración, sujetos a un 
régimen de animalidad, muertos de hambre y acosados por parásitos y enferme- 
dades mil. 


¡Una persona sin voluntad es un inválido, un enfermo! 


Curémonos de esta enfermedad, y, una vez sanos, fuertes de carácter, ha- 
llaremos el camino fácil para ayudar a aquellos que esperan de nosotros más 
de lo que les damos. Con voluntad de hacer se realizan las grandes obras. 


VICTOR ZARAGOZA 


El hombre, en cuanto autoridad, ya no 
es hombre; queda por debajo del hom- 
bre. Su ética no tiene entrañas; es ética 
de bestias, Su oficio es oficio de verdu- 
gos. El dolor ajeno no roza jamás su du- 
ra epidermis, Su placer es el mal. 


La función hace el órgano, Y así la 
función autoritaria ha creado el órgano 
autoridad, cuya psicología carece de ras- 
gos humanos y se confunde con la de las 
alimañas. : 


Hombres ayer bondadosos, rectos en 
su conducta, abnegados con sus semejan- 
tes, se tornan hoy, ya investidos de auto- 
ridad, inhumanos, crueles, duros de co- 
razón, más duros aún de intelecto, Una 
ordenanza, una disciplina, una legisla- 


“ción cualquiera ahoga en ellos pronta- 


mente toda nobleza de sentimientos y de 
pensamientos. El frío cálculo invade sus 
sentidos. La nocián del castigo, de la re- 
presión, de la pena, domina de absoluto 
su alma plena de instintos malvados. Pa- 
ra la autoridad todo hombre es un delin- 
cuente, mientras no demuestre lo contra- 
rio. Y así se hace soez, grosera, brutal. 
Ya no es la función autoritaria elemento 
regulador de la vida común, balanza jus- 
ticiera que a cada cual da lo suyo, servi- 
dora sumisa de los intereses generales. 
Es la fuerza prepotente, dueña de todo, 
superior a todo, por encima de todo. 
Se la quiere imparcial, y su imparciali- 


dad la pone fuera de toda humanidad. 
¿Cómo podrá serlo si tuviera alma hu- 
mana, corazón y cabeza de hombre? Se 
la quiere recta, y su rectitud la coloca 
fuera de toda sensibilidad. Indiferente al 
dolor, suspicaz con el placer, va a su fin, 
arrollando toda supervivencia piadosa, 
de amor, de compasión, 


La psicología de la autoridad está pre- 
cisamente en eso, en ser imparcial a cos- 
ta de la humanidad, en ser recta a costa 
de todo sentimiento, en ser justa a costa 
de la libertad y de la vida de los hom- 
bres. No podría ser de otro modo, 


La piedra berroqueña, el acero, el dia- 
mante, no son más duros que su dura al- 
ma. Su cerebro es un puro mecanismo de 
cálculo. La lógica de los hombres no re- 
za con ella. Está fuera de la razón y de 
la humanidad, Está fuera del concierto 
universal de la vida. Está fuera de la Na- 
turaleza. 


La autoridad es un abismo que excede 
los límites de la inteligencia humana. Su 
psiquis no es la psiquis del hombre, aun- 
que el hombre la engendró. Acaso no tie- 
ne alma, y si la tiene es alma contrahe- 
cha y monstruosa que surgió de lo igno- 
rado y se ejercita en el mal y por el mal 
dura y perdura. Por el bien de la huma- 
nidad, será menester aplastar al mons- 
truo. 


ta en que se formuló por el legislador romano? ¿Qué más que una 
deformación o una*degeneración humana, consiguiente a tal violencia, 
es el odio de ser de las clases deshe redadas a través de los siglos en que 
han estado sometidas a la esclavitud, a la servidumbre y actualmente 
al salario? ¿Con qué razón ni con qué derecho se impide al deshere- 
dado qne violente revolucionariamente la evolución, cuando los pri- 
aora eje tratquilemente tan enorme violencia al amparo de 
as religiones y de los sistemas políticos; o, si queréis, de 1 i 
de los Estados? a A paid 

¡Oh! Si todo el talento, constancia y energía que sacerdotes, go- 
bernantes, científicos, políticos, militares, artistas, industriales, comer- 
ciantes y hasta obreros malgastan en la lucha por la existencia, es 
decir, dedican al egoísmo, al medro personal, a un ideal exclusivamente 
propio, lo dedicaran”a la ayuda mutua, es decir, al esfuerzo manco- 
munado y progresivo para bien común; si las facultades que adornan 
al hombre no se diferenciaran del instinto animal más que en el sen- 
tido de natural perfección, llevándonos a perfeccionar en grado subli- 
me el impulso que mueve, por ejemplo, a una agrupación de rumian- 
tes o de solípedos a formar un círculo para resistir el ataque de los 
lobos, o a los lobos a formar cuadrilla para cazar, o a las corzos dise- 
minados por extenso territorio a formar rebaño para atravesar un 
río por un punto favorable, o a las aves de paso a formar bandadas 
con excelente organización para emprender sus excursiones; o a Jas 
abejas y a las hormigas a formar sus admirables organismos sociales 
¡con qué rapidez, con qué seguridad, con qué acierto, progresaría la 
humanidad! | 

En el régimen ideal de futura concordia de los intereses, la evo- 
lución progresiva, además de fatal, será querida; en él, por determi- 
nación racional de la voluntad, trabajarán todos, no habrá perezosos, 
héroes ni precursores; el Quijote y el Sancho se habrán refundido en 
el hombre racional. - 

En la sociedad humana ha venido dominando una abstracción, 
la Fortuna, personificación con que se representa a los favorecidos que 
están a cubierto de las privaciones, de las escaseces y hasta se sumergen 
en la abundancia, Contra esa abstracción se eleva la Justicia, personi- 

ficación que ha de presentar la Humanidad entera, disfrutando sin in- 
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Toulouse, 29 de Diciembre de 1944. 


Al compañero Juan M. Molina y a los demás compañeros del 
llamado Comité Nacional del Movimiento Libertario Español (C. 
N.T.) en Francia. 

Compañeros: Después de haberme adelantado en nuestra pri- 
mera entrevista a brindaros el medio de realizar la unidad efec- 
tiva del Movimiento Libertario y de haberme ofrecido para bus- 
car la forma que nos permitiera, en interés supremo del mismo, 
de hallar entre nosotros la máxima compenetración, a fin de po: 
der mancomunar el común esfuerzo y de revalorizar al máximo a 
la C.N.T, y al Movimiento Libertario, especialmente en Francia, 
y de afianzar sus posiciones, sin hallar el acogimiento debido de 
vuestra parte, concertada en principio nueva entrevista, aplazada 
hasta consultar a mis compañeros y en vista de vuestra carta de 
24 de Noviembre último, dejando bien sentado que no es al Co- 
mité Nacional del Movimiento Libertario en Francia a quien de- 


bo dar cuenta de la gestión del Consejo General del Movimiento - 


Libertario Español, me veo en la necesidad de fijar, como condi- 
ción previa para llevar 4 efecto la entrevista requerida, las si- 
guientes precisiones: 

1—Que el llamado Movimiento Libertario Español (C.N.T.) 
en Francia y su Comité Nacional declaren formalmente: 

a). Reafirmar los principios y tácticas de la C.N.T. (Congre- 
sos de Barcelona, Madrid, 1931, Conferencia de Zaragoza) así co- 
mo la finalidad de nuestra gloriosa central sindical. 

b). Queda la C.N.T. una e indivisible, sea una organización * 
de clase, que no hace distinción de creencias e ideas políticas 
entre sus afiliados, y que no es una agrupación o partido político 
ni tampoco una organización especificamente anarquista. 

c). Que el Movimiento Libertario en Francia (C.N.T.) se 
considera parte integrante de la Asociación Internacional de Tra- 
bajadores, (A.1.T.) 

d). Que el Movimiento Libertario Español, 
específicamente considerado, se mantiene fiel a 
la trayectoria histórica del anarquismo militan- 
te y reafirma su posición irreductible frente al 
Estado y a toda forma de Poder. 

2.—Que el llamado M. L. en Francia (C.N.T.) reconoce que 
sólo un Comicio Nacional regular de la C.N.T. y del M. L. de 
España, es el llamado a decidir sobre la posición a adoptar en cuan- 
to al intervencionismo político y a la participación gubernamen- 
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M. M. D, 


"¿Que quién soy? Un número solamente que ha vivido en el anonimato, 
por deseo propio, aunque de haber sido como otros quizá sería hoy un “*per- 
sonajé”. Mas, no he sido vanidoso mi ambicioso como la mayoría de los 
humanos, y he preferido siempre vivir alejado del mundo de las “charangas”, 
porque detesto por igual a las masas y al pastor jefe, aunque este se llame 
“camarada”. Odio con todo el impulso de mi desprecio a los que han nacido 
para adular y a los que se dejan venerar, porque unos y Otros, son farsantes 
y esclavos del ambiente en que se desenvuelven y por ende sin un ápice de 
dignidad. La materia prima de su constitución moral es escoria de tercera clase. 
De ahí que la atmósfera que se respira por doquier, sea de intriga y los cimientos 


básicos de la sociedad que hoy domina al pueblo, fango putrefacto. 


“¿Que cuál es mi historia? Someramente la explicaré: Mi padre, capitán 
de cosacos al servicio del Zar, hubo de tomar parte de represiones samgrientas 
contra gentes idealistas que se sublevaban contra el salvaje despotismo del 
régimen zarista. Pero si esto es cierto, no es menos verdad, que cuando se dió 
cuenta que el anhelo que guiaba a aquellos paladines de la libertad, que la 
historia designó con el nombre de nibilistas, era grandioso, sublime... hizo 
causa común con ellos, abrazando después las caras doctrinas de las que en Rusia 
era pabellón majestuoso el príncipe Pedro Kropotkin. Ello le valió ser deste- 
trado a lá heladá Siberia. Alí conoció“ su madre. ¡Mt santa mamá! deportada, 
también y ¡por qué delito! Por haber abandonado la Universidad en el último 
año de estudios para obtener el título de doctora de ciencias y artes y dedicarse 
al trabajo manual con el solo objeto de poder llegar, con más facilidad al alma 
del pueblo y propagar en él la revolución liberadora. Por ese delito, calificado 
a la sazón de “lesa majestad”, fué condenada a muerte, pero debido a altas 
influencias se le conmutó la pena por la deportación a las inhóspitas estepas 


siberianas. z 


No será difícil adivinar cómo se desarrolló mi vida infantil siendo mis 
progenitores proscritos del Zar de todas las Rusias, amo y señor de vidas y 


haciendas. 


“Cuando se produjo la primera guerra mundial, era yo ya un mozalbete. 
No obstante me negué a luchar a favor de Rusia que era tanto como defender 
aquella madriguera de lobos que cobijaba el Palacio de Invierno —mejor cono- 
cido por el Palacio Amoral— del que era máximo dictador un monje crápula, 


“Formé parte del Soviet secreto antes de estallar la Revolución. Cuando 
ésta fué un hecho viviente, mi vigoroso brazo estuvo en primera fila haciendo 
retroceder al mercenario que ante mi empuje decidido, huía presa de pavoroso 
espanto. Peleé luego"al lado del incomparable guerrillero Nestor Makno, dando 
buena cuenta de los ejércitos mercenarios acaudillados por los generales-Koichak, 


Denikin, Wrangel, etc. y subvencionados por el mundo capitalista. 


"Formé parte de los marinos de Cronstadt cuando de defender la plaza se 
trató en defensa del verdadero comunismo allí establecido, y al ser atacados por 
los nuevos tiranos del pueblo: los comunistas, que ya a la sazón, odiaban la 


libertad sin su patrimonio. 


“Mis padres y yo habíamos luchado contra el Knows zarista y ahora la dic- 
tadura de unos señores sin escrúpulo, mos victimaban también al igual que 
la inmensa mayoría del pueblo ruso, que como nosotros había dado lo más 
preciado de su existencia por la libertad. Hube de emigrar en busca de otros 
países más hospitalarios. Francia me acogió, pero pronto me expulsó por 
indeseable, y para castigar mi osadía al protestar por la elecftocución de dos 
idealistas ácratas en la “Libre América”. A raíz de esa expulsión, mi vida fué 
una odisea infinita, viviendo constantemente a salta de mata. Más tarde tomé 
parte en la ocupación de las fábricas por los obreros en Francia, acaecida en 


el año 1936. 


“Al invadir las fuerzas internacionales del nazifascismo con la colaboración 
de dos docenas de traidores natos el suelo hispano, acudí allí dando - rienda 
suelta a mi impulso de hombre libre y como deber ineludible hacia aquellos 
titanes de la libertad que, como nadie, se opuso con las armas —y sin armas— 
a ser inmolados en beneficio de unos seres que, creyéndose superiores, pretenden 
ser dueños en lo absoluto del orbe todo. El Jarama, El Ebro y otros centenares 
de sitios son testigos de mi audacia y valentía. Los moros, italiano-germanos, 
así como los de la “'amapola en la cabeza”, pagaron caro en mi presencia su 
bandolerismo. Al retirar el gobierno Negrín del frente de combate, las brigadas 
internacionales, me incorporé a la 26 División, la que comandaba el buen 


ESCRIBE GERMINAL ESGLEAS 


tal, en el supuesto que una parte de la militancia persistiera en 
influenciarles hacia ese rumbo suicida, 

3.—Que el llamado M. L. (C.N.T.) en Francia mantenien- 
do, como el Movimiento Libertario en general, la decisión inque: 
brantable de dertocar a Franco y a Falange, de aplastar el fascis- 
mo en España y de obtener para el pueblo español el máximo de 
libertad y de bienestar, mancomunará circunstancialmente su €s- 
fuerzo con el de los demás sectores que persigan el mismo fin en 
lo que puede haber de cómún convergencia; y que con repudio 
absoluto de la política de colaboración con las fuerzas tradicio- 
nalmente enemigas del Pueblo, no reconoce a la Junta Suprema 
de Unión Nacional ni tampoco a la Junta de Liberación de Mé- 
xico, ni al Gobierno de Negrín ni a la Alianza Democrática como 
genuina representación del Pueblo españól ni como expresión si- 
quiera fuere provisional y transitoria de su soberanía. 

4—Que el M. L. (síntesis de las tres ramas de tendencia y 
de ¡aspiración libertarias, con personalidad bien definida) conser- 
va su plena independencia y manteniendo la de la C.N.T. y la 
de la organización específica, considere tan perjudicial como per- 
niciosa la adquisición de compromisos indefinidos a bases de Alian- 
zas, Frentes, Uniones, Comités de Enlaces, etc., y que su contacto 
con los demás sectores antifascistas será establecido a base de una 
simple relación para una labor de conjunto sobre puntos concretos 
y coincidentes, circunstancialmente, sin necesidad de crear ningún 
organismo permanente y sin hipotecar para nada el futuro de la 
acción a desarrollar. - 

5.—Que el Consejo General del M. L. E., como encarnación 
de la unidad moral del Movimiento Libertario y como aglutinante 
de las representaciones directas de los organismos más representa- 


tivos de las organizaciones libertarias, 'representaba en su consti- 


tución —y representa ahora en lo que cabe— sin reivindicar para 
sí la representación ni la dirección del M. L. en el exilio, sino 
como expresión de la continuidad histórica y espiritual de la C. 
N. T. y del M. L. E. a toda la emigración libertaria. 








“SER O NO SER?” 


b). Que es en España y no en Francia, ante un Comicio Re- 
gular de la C. N. T. y del M. L. donde los miembros del Consejo 
General del M. L. deben dar cuenta de su gestión responsable, 
puesto que tienen el deber ineludible de responder de su actua- 
ción, no ante la fracción del movimiento residente en determinado 


' país, sino ante el Movimiento en Pleno y al de la Península, 


6.—Rectificar el acuerdo recaído en el últi- 
mo Pleno Nacional de Departamentos que hace 
referencia a los miembros del Consejo, acuerdo 
tomado sin consultar a las Federaciones Locales 
ni figurar como punto de discusión en la Orden 
del Día. 

(Quiero dejar sentado una vez para siempre 
que ni hoy, ni ayer, en nigún momento, no he si- 
do depositario de los fondos de la C.N.T. o del 
M.L,E.). 

Sin estas declaraciones previas y las decisio- 
nes consiguientes que entrañan por parte del ]la- 
mado Movimiento Libertario (C.N.T.) y de su 
Comité Nacional, sin rehuir en ningún momen- 
to responsabilidad alguna de las que pueden in- 
cumbirme, toda nueva entrevista la juzgo inútil. 

Bajo ningún concepto quisiera se produjera 
un divorcio y una disociación suicidas en el M. 
L. en Francia, y todo mi empeño, como último 
Secretario General de la C.N.T. y como Secreta- 
rio General del Consejo del M.L.E. y como sim- 
ple militante tenderá a mantener la unidad del 
M. L. E. a base de conservar la fidelidad a sí 
mismo y a evitar un dualismo de actuación en 
este país, en la confianza de que el M. L. (C.N. 
T.) en Francia se recobrará a sí mismo y se ha- 
rá dueño de su propia línea de actuación, mos- 
trándose consecuente con todo lo que es y ha si- 





“Desde el 26 de julio de 1941, fecha 
en que llegué a esta ciudad, ayer viví el 
día de mayor emoción al tener en mis 
manos, por obra del acaso, un ejemplar 
de nuestro querido órgano “Tierra y Li- 
bertad” y el número 2 de “Inquietudes”. 
“Quiero que digan en las páginas de 
nuestra “TIERRA Y LIBERTAD” que vi- 
vo y a pesar de mis 58 años me siento 
fuerte para luchar por la libertad y man- 
tengo firme el mismo ideal y los mismos 
puntos de vista que tenía en 1937 y 1938 






ideales más firmes aun con las dolorosas 
experiencias vividas en nuestra guerra y 


pañero Manuel Pérez, que reside en Río 
de Janeiro (Brasil), con la alegría y sa- 
tisfacción de saberlo a salvo, junto con 
su familia, de las cárceles y Campos de 
Concentración de Franco. 


En ella nos relata su trágica odisea que 
por prudencia no transcribimos puesto 
que podría perjudicar a amigos residen- 
tes en España. Detenido en el puerto de 
Alicante, junto con 20.000 compañeros 


| 
"fos de una carta de nuestro querido com- 


tedrático y conocido compañero brasile- 

.ño José Oiticica. No podemos resistir la 
tentación de publicar algunos de sus pá- 
rrafos, que traducimos del portugués: 

“Recibí con inexpresable alegría el 2* 
número de “Tierra y Libertad” del 10 de 
diciembre de 1944 y dos ejemplares del 
2' número de “Inquietudes”. No pude do- 
minar el grito de ¡Viva la Anarquía! 

“Ya podemos contar aquí, en el escla- 
vizado Brasil, con el apoyo de camaradas 
de México. 

“Leo en Inquietudes un resumen del 
movimiento anarquista en el Brasil, fir- 
mado por Campio Carpio, en el que, tal 
vez por falsos informes, hay algunos erro- 


Hemos recibido una carta del viejo ca- 





DOS CARTAS A “TIERRA Y LIBERTAD?” 


MANUIEL PEREZ, VIV 





F 


do históricamente fundamental y consubstancial 
a la C.N.T. y al M.L. hispanos. 

Por mi parte, jamás podría reconocer como 
expresión y representación auténtica de la C.N. 
T. y del M.L. en interés supremo de las mismas, 
cuanto no sea una clara afirmación de sus prin- 
cipios, de sus tácticas y de su finalidad, sin mix- 
tificaciones de ninguna índole, dictadas no im- 
porta por qué conveniencia accidental y transi- 
toria, siempre funestísimas y cuyo reconocimien- 
to y adopción constituiría la negación implícita 
de la razón de ser de la C.N.T. y del M.L.E. 
Por ellos, por España y por una Humanidad li- 
bre de toda opresión y tiranía, debemos ser con- 
secuentes con nosotros mismos y tener la volun- 
tad, la audacia, el tesán de afirmar de una ma- 
nera constante, inteligente, capaz y eficaz, el 
valor y la bondad, la virtualidad práctica, real 
y efectiva de todo lo consubstancial nuestro, 
reafirmado y enriquecido a la luz de las más 
hondas, cruentas y aleccionadoras experientias. 

La C.N.T. y el M.L, existen; el pueblo espa- 
ñol espera de ellas lo que no puede esperar de 
Partidos u Organización alguna hispanos: Hay 
que afirmar y afianzar el valor y las posiciones 
de nuestra organización y de nuestro Movimien- 
to, de cuanto les es propio y peculiar, ensanchar- 
las consecuentemente, pensando que al obrar 
así, conscientemente, y al perseverar por el rec- 
to camino, ofrecemos al Pueblo español y a los 
trabajadores hispanos, el mejor medio de ver 
realizados sus anhelos de Libertad y de Justicia. 
Ser o no ser, con toda dignidad, con toda con- 
secuencia, con toda decencia, 

Os saluda cordialmente, i 


GERMINAL ESGLEAS. 


Nota de la Redacción: 


Este escrito lo transcribimos del número 881 
de Cultura Proletaria, correspondiente al 24 de 
marzo próximo pasado. 
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Pequeña Correspondencia 


Jalapa, Ver. — Héctor G. Castgné: Re: | Vacaville, California, U. $. A. — F. Ri- 
cibimos la suya del 20 de marzo y 
el giro de cinco pesos que hemos ano- 
tado en las motas de Inquietudes de 


dao: Recibimos la vuestra del 16 de 
marzo y el giro de 30 dólares, que 
anotamos como indicas, Fraternales sa- 


cuando dirigía “Ruta” en Barcelona, 


los horrores sufridos en las cárceles y 
Campos de Concentración de Franco. 

Espero respuesta a esta para enviaros 
colaboración e impresiones de lo que por 
aquí existe sobre muestro movimiento, 
pues aquí se lucha contra el maldito fas- 
cismo y por la causa de la libertad. 

Ahora un abrazo a todos esperando 
manden noticias, prensa nuestra, el libro 
de Carbó, y de otros, en la seguridad que 
todo servirá para propagar el ideario de 
nuestro querido movimiento, 

Vuestro siempre. 


MANUEL PEREZ 


NOTA IDE REDACCION 


Damos a la publicidad algunos párra-. más por la División Littorio, son interna- 


dos' en un campo de concentración de 
donde logra escapar siendo al poco tiem- 
po detenido al ser denunciado. Después 


trasladado de cárcel en cárcel se mina .- 


su salud y es internado por seis meses en 
un hospital para de nuevo aprisionarlo 
hasta que le fué posible escapar del in- 
fierno franquista. 


Muchas cosas tendrá por contar nues- 
tro compañero, y esperamos nos las na- 
rre en sus próximos artículos. 


DE OTRA MISIVA, . . 


res. Es cierto que Joan Gonzálvez murió 
hace unos siete años, pero en cuanto a mí 
hay que hacer una rectificación, pues que 
no es cierto que las prisiones y las depor- 
taciones me hayan hecho perder fe en las 
ideas y haya adoptado una vida sedenta- 
ria, sino que nunca más que ahora he te- 
nido confianza en las ideas anárquicas 
y ahora como siempre estoy dispuesto a 
propagarlas con el mayor entusiasmo. Y 
de ésto tal vez muy brevemente tendrán 
noticias los camaradas de México, 


«Espero poder remitir mensualmente, 
por lo menos, 5 dólares como ayuda a 
vuestras publicaciones, Procuraremos 
también algunas suscripciones y donati- 
vos de los compañeros de Río y S. Paulo. 


este número. Suponemos que ya ha- 
brá recibido los tres números que lle- 
vamos publicados, que le enviamos ha- 
ce unos días. | 

Guadalajara. — María Mendoza Zamo- 
ra: Recibimos tu grata de abril 
y el giro de $15.00, que anotamos 
como indicas. Tu artículo irá en el 
próximo número, pues que el presen- 
te ya estaba en prensa cuando llegó. 
Te enviamos 5 ejemplares de “T. y L” 
para que los difundas como estimes 
conveniente. Saludos. 

Matamoros, Coah. — Juan Callau: Re- 
cibimos la tuya del 19 de marzo y 
el giro de 9 pesos, de los cuales re- 
mitimos 3 para “Soli”, 

Tuxpan, Nay. — José 1. Verdín: Reci- 
bimos la tuya del 2 de abril y el gi- 
ro de $10.00, que anotamos como in- 
dicas. Te enviamos los núms. 2 y 3 de 
“Inquietudes” y desde este número te 
enviamos 20 ejemplares de “T. y 1.” 
Agradecemos el interés que te tomas 
por la difusión de nuestras publica- 
ciones. 

Dearborn, Mich. U. $. A. — F. Riberas: 
Recibimos la tuya del 24 de marzo y 
tomamos nota para los envíos de “In- 
quietudes” y desde este número te en- 
viamos los 15 ejemplares de “Tierra 
y Libertad”. Ya habrás visto en el 
núm. 19 que anotamos los 28 dólares 
y 85 centavos. 


ludos. 

Los Angeles, Cal. U. $. A: — J. Gras: 
Recibimos la tuya del 5 de marzo y 
los. 35 dólares. Hemos empezado a 
enviar parte de los libros que nos so- 
licitas. Tratamos de conseguir todos 
los que nos pides y los enviaremos. 
Escribimos detallando tu cuenta. Des- 
de este número te servimos 10 ejem- 
plares de “"T, y L.” . 

Yonkers, U. $. A. — Bartolomé Galle- 
go: Al entrar en prensa el presente 
número no hemos recibido los cuatro 
pesos que nos anuncias. 

Local 54 de 5.1. A. Los Angeles. — Re- 
cibimos la vuestra del 18 del corrien- 
te y no creemos que la medida que 
habéis adoptado sea la más adecuada 
para difundir nuestra prensa. Lo que 

os cabe es indagar y reclamar en Co- 
rreos. 

“Iberia”, Los Angeles. — Estamos ges: 
tionando para informaros sobre lo que 
solicitáis en la vuestra del y de marzo. 

Miami. — Hemos recibido un giro de 
100.00 pesos y esperamos carta pa- 
ra saber de quién y para qué son. 


Rectificación: 


En las notas administrativas del nú- 
mero anterior apareció una cantidad de 
cinco pesos para “T, y L.” y otra de 
cinco pesos para “Inquietudes” a nom- 
bre de Guilarte en vez de Guitian. 








DIE 


Clases de Gramática 
Castellana: 


Redacción —- Pronunciación 
Ortografía 
Todos los días de 8 a 9 p. m. 
Profesor: 
Miguel Jiménez Igualada 
Ayuntamiento, 133-29.: 


INTERES 


NOTA: - Interesa muy espe- 
cialmente a los obreros de 


las Artes Gráficas y a los 
compañeros que, amantes de 
escribir, deseen expresar sus 
pensamientos, con propiedad 


y corrección. 





Estado de cuentas de “Tierra 





Cantidades recibidas para "Tierra y 
Libertad” 


Distrito Federal. —Juan Macías, $10.00; 
Guillermo Granados, $5.00; Salvador 
Martínez, $25.00; Víctor Zaragoza, 
$11.75; Luna Dionisio, $2.00; H. 
Alonso, $10.00; Venta, $5.00. 


compañero Ricardo Sanz. ¡Qué ambiente más fraterno se respiraba entre todos San Luis Potosí. — M. Sánchez Sosa, 


aquellos libertarios! Mientras los señoritos de la consigna corrían como liebres, 


$1.00. 


osici lo paso Is esbirros de la reacción 
por muestras posiciones no avanzaron un so! . DEE A DEE 
internacional. Para no ser copados hubimos de abandonar el frente y refugiarnos Guadalajara. — María Mendoza Zamo 


en Francia. Los campos de concentración no quiero recordarlos; ya sabe el mundo 
cómo se comportó aquel ejército de acémilas apellidados “La garde mobille”. 


“Ilázaro Cárdenas, gallardamente, nos abrió las puertas de México, pero 


ra, $5.00; Burnet Bolloten, $5.00. 
Tuxpan, Nay. — José 1. Verdín, $4.00. 
Las Delicias. Chib. — José Valdivia, 
$2.00. 


la Embajada de este país en Francia, catequizada a la sazón por el partido bol- 


chevique, me negó el pase por no haber querido nunca comulgar con su'dicta- 


dura que para mayor sarcasmo la llaman del “proletariado”. 


El Encino, Tamps. — A. Pizaña, $10.00. 
Chester, U. S. A. — J. R. García, 
$20.00. 


“Los fogoneros del '"Mexique” me escondieron entre las calderas del vapor 


alimentándome con la sobra de sus comidas a cambio de hacer su trabajo agota- 
dor y asfixiante en lo más hondo de aquel edificio flotante. En alta mar fuí uno 


más en la lista de los polizontes. 


“En la Ciudad de los Palacios, he sido un refugiado de tercera y como tal 
llevo muchas comidas retrasadas, como contraste ilógico con las orgías de los 
refugiados de “altura”. No obstante, y a pesar de tanta privación; pese a todo 


Río Janeiro, Brasil. — José Oiticica, 
$30.09. 





y a todos, soy un soldado de la revolución social. Un libertario que lucharé 


siempre con todas las armas de hombre caballero, por la Libertad. Pues, no acep- 
to la máxima jesuítica de: “e] fin justifica los medios” tan bién asimilada des- 
pués por los descendientes de Marx, Stalin y su flamante Partido Comunista. 


Se convoca a los cómponentes del “Grupo Tierra y Libertad” a 
la asamblea general ordinaria que se celebrará el próximo jueves, 19 
de abril, a las ocho, de la noche, en el local de costumbre. 


Entiendo que la batalla se ha de librar con dignidad, y, ante todo, “sans 


arridre pensde. 


Sí, amigos, yo $0y ANARQUISTA.” 


Se hace necesaria la asistencia de todos los compañeros. 


NOTAS ADMINISTRATIVAS 


Cantidades recibidas para 
“Inquietudes” | 


Distrito Federal —Juan Macías, $10.00; 
Salvador Martínez, $25.00; XX $5.00. 

Matamoros, Coah.—Juan Callau, $6.00. 

Jalapa, Ver. — Héctor G, Castagné, 
$5.00. 

Guadalajara, — Masía Mendoza Zamora, 
$10.00. 

Acámbaro, Gto. — José Ferreira, $2.00. 

Vacaville, California, U. $, A. —- Va- 
rios Compañeros, $48.00. 

Chester, Pa. U. $. A. — J. G. García, 
$13.00. 

Río de Janeiro, Brasil. — José Oiticica, 
$18.50. 


: qe | 
Cantidades recibidas en dólares anotadas 
en el presente número ¡ 





Vacaville, California, U. $. A. —Z.| 


Dominguez, $1.00; Antonio Ortega, 


ERUPO “TIERRA Y LIBERTAD?” 


TIERRA Y LIBERTAD 


$3.753 J. Deogracia, $1.25; José 
Alias, $4.00; Un compañero, $10.00; 
F. Ridao, $10.00; Total, $30.00, dis- 
tribuídos, $20.00 pro Movimiento 
Anarquista Español y $10.00 para 
“Inquietudes”, 

Chester, Pa. U. $. A. — J. G. García, 
$1.00, distribuidos para “Tierra y 
Libertad” e “Inquietudes”. 


Cantidades recibidas pro Movimiento 
Anarquista Español 


Distrito Federal. — Y. Castillo, $5.00; 
S. Ocaña, $5.00; A. Latorre, $5.00; 
M. Alcón, $2.00; F. Ocaña, $20.00. 

Vacaville, California, U. S. A. — Va- 
rios compañeros de S. 1. A., $96.00. 
Total de la presente lista .. $133.00 
Listas anteriores .......... $365.00 
TO AMA car da $498.00 


Sigue abierta esta suscripción. 







Libertad” desde el No. 12 hasta 


el No. 20 inclusive 





SALIDAS: 
Impresión de nueve números ..$2.665.00 
Gastos de envío: .......ccccincommns s” 324.94 $2.989.94 
ENTRADAS: 
Saldo del balance anterior $ 674.99 
Entradas desde el N' 12 hasta 
PES a Y ES DA 2006.00 $2.680.99 
DERICIT a 2 2 $... 308.95 


México, D, F., a 10 de Abril de 1945. 


El Administrador. 
H., Alonso. 





Dos libros importantes 


Hemos recibido unos ejemplares de: 
CIPRIANO MERA Revolucionario. 


Biografía escrita por Miguel'González Inestal. 


Precio: $ 1.00 


EL CRIMEN DE CHICAGO, por Ricardo Mera. 


Precio: $ 0.50 


> 


“HIERBA Y LIBERTAD”” 
aparece quincenalmente. 
EDITOR: 

Emeterio de la O González. 


CORRESPONDENCIA: 
““Tiorra y Libertad'”, apartado 
Postal 1563. México, D. F. 
Giros. Hermilio Alonso. 


bijo un militar!... 


Registrado como artículo de 
Segunda clase el 14 de Julio de 
1944 en la Administración Cen. 
tral de Correos de México, D. F, 





Mujer: ¿Eres madre? . ... 
vor, hermána mía, no hagas de tu 
¿Que por qué?... 
Porque en el militar se cultiva un 
sentimiento hostil hacia la huma- 
nidad, y un ejército, conjunto de 
militares, es como un campo sem- 
brado de enemistad bumana. 


¡Por fa- 





herra 
libertad 





morales. 





. La Revolución, que nosotros pre 


de la humanidad, de todas las es 


clavitudes económicas, políficas y 





“TIERRA Y LIBARTAD"* 


conizamos va más allá del interés PRECIOS: sE 
de tal o cual clase; quiere llegar MM Suscripción amual...... 5.00 
a la liberación completa e integral (Y Sucripción somestral.. 3,00 

Número suelto......... 0.20 


(La verdadera vida económica 
de **Tierra y Libertad'' do- 
pende de los donativos de 


Ñ compañeros simpatizantes). 
Ricardo Mella .s o ] 





DEFINICIONES 


LA FE 


En la llamada “Declaración de México” an- 
te la pasada Conferencia de Cancilleres, se hi- 
zo la siguiente afirmación que parece no sólo 
querer asentar doctrina jurídica, sino ser incon- 
movible principio bio-filosófico-moral : 

“El fin del Estado es la felicidad del hombre 
dentro de la sociedad”. 

A poco que escarbemos en tan peregrina afir- 
mación, hallamos, dentro de la ornamental en- 
voltura con que ha querido revestírsela, lo an- 
tidemocrático, lo antinatural, lo anticientífico y 
lo antihumano, que son los componentes de lo 
que los esforzados paladines del Estado han de- 
seado presentarnos siempre como máxima sabia. 

La buena doctrina democrática, aquélla que 
se formó teniendo en cuenta las necesidades de 
todos los ciudadanos y las aspiraciones de liber- 
tad de todas las criaturas (“y libertad no es ser 
gobernados obligatoria y forzosamente” ) reco- 
noció los derechos del hombre por encima de 
todo otro derecho humano o divino, reconocien- 
do que llevaba implícitos el sentimiento y la 
convicción de que ninguna potencia extraña al 
individuo, fuera cual fuere, era capaz de hacer- 
le la donación de la felicidad, que fué, es y será 
obra exclusiva del hombre, ya que esa felicidad 
se adquiere y se goza cuando la suma de place- 
res que le proporcionan la libertad, sus afectos 
y. el general bienestar, que son conquistas pro- 
pias y no mercedes recibidas, satisfacen al in- 
dividuo, 

Además, la democracia, la verdadera, la sen- 
tida y expresada como ideal de vida fraterna, 
aunque aceptaba el “gobierno del pueblo por 
el pueblo”, reconocía que “los humanos no de- 
bían someterse unos a otros” (todos poseen igua- 
les derechos al pan y la libertad), por lo que 
“el gobierno demócrata debía hacerse sentir lo 

menos posible”, o sea que “debía contener la 
"menor cantidad de autoridad” “(se le llamaba 
administración de las cosas que son del bien co- 
mún), partiendo de la idea del “gobierno-míni- ¡ 








LICIDA 





D DEL 


mo”, como ideal de vida fraterna, para llegar 
al “no-gobierno”, o sea a la armonía de la fami- 
lia humana, de cuyos principios, intelectuales y 
afectivos, nació el actual “an-arquismo” (sin i ima- 
posición de gobierno exterior, en la más com- 
pleta moral, respeto a “todas” las personas y 
armonía entre “todas” las criaturas por la vo- 
luntad expresa de todos los individuos.) 

Comienza el hombre, primeramente, por te- 
ner una idea de felicidad, que pasa a ser ideal 
en cuanto se forma un cabal criterio de que pue- 
de ser feliz, y va ascendiendo hacia la felici- 
dad soñada y sentida por el camino de la liber- 
tad, que es el único que recorre con placer el 
ser humano. 

Este ideal fraterno y libertario, no puede “su- 
ministrarlo” el Estado, porque el Estado sujeta, 
oprime, es rasero que corta sueños e ilusiones 
y practica la desigualdad, quiere decir la infra- 
ternidad, ya que unos hombres obligan a otros 
a cumplir preceptos o leyes que les repugnan 
o les extorsionan, motivo por el cual “el Estado 
no hace feliz al hombre”, sino todo lo contrario: 

“el Estado, que crece y medra a expensas del 
hombre, hace de éste un ser infeliz”, 

(La vida del Estado omnipotente y omniscien- 
te —más omnipotente y omnisciente que Dios, 
puesto que los Dioses, a pesar de los esfuerzos 
realizados durante milenios, no pudieron hacer 
felices a las criaturas—, aunque nacida de la 
Teología, es, y debe ser considerada por los cre- 
yentes en los dogmas de la Iglesia, totalmente 
herética, puesto que crea en la tierra un Poder 
superior al Poder de Dios, es decir, crea un Dios 
terrestre para que realice lo que, por impoten- 

—las ficciones son siempre: impotentes—, 
no pudo llevar a cabo el Dios celestial : la feli- 
cidad de las criaturas.) 

Si al Estado (cesárea), como omnisapiente y 
todopoderoso, se le encomienda la tarea de ha- 











cer feliz al hombre, es pórque a éste no se le. 


considera con capacidad para hacer, fabricar, 


t 


HOMIBR 
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construir, labrar y disfrutar, por sí, su propia 
felicidad, en cuyo £aso será forzoso convertirlo 
en “cosa”, en algo (homúnculo o masa despre- 
ciable) que el Estado pueda y deba moldear a 
su antojo para hacer de él, a imagen y semejan- 
za del nuevo Dios, “una criatura estatal” feliz, 
cayendo entonces en lo que cayeron todas las 
religiones: en la tiranía del hombre «sobre el 
hombre, por desconocimiento del hombre y des- 
precio al hombre. (El hombre de Estado del si- 
glo XX vendrá a ser lo que el sacerdote de la 
Edad Media, que fué la “Edad de Dios”, y con- 
siderará herético todo pensamiento que no sea 
del Estado, A eso nos lleva el rusismo actual). 
Por eso decíamos más arriba, que tal afirma- 
ción es antidemocrática, porque del concepto de- 
mocrático de “pueblo capaz” (de ser libre y fe- 
liz), formado por ciudadanos que nacieron libres 
para gozar de su libertad, se pasa al concepto 
de “pueblo incapaz” (de. sentir la libertad y 
crear su felicidad), compuesto por ciudadanos 
inaptos para vivir bella y libremente, obligando 
ese trastrueque de conceptos a que el Estado, 


como único generador de la vida (Dios), se re- 


fuerce, siendo cada vez más gobierno, más au- 


_toritarlo, más tirano, puesto que al individuo 


“debe” hacérsele feliz, no de acuerdo al “sen- 
tido” (de sentir, de sentimiento) que de la feli- 
cidad tenga el sujeto, sino conforme al plan 
(planificación de la alegría de vivir) que de la 
manera en que deben ser felices los ciudadanos 
se haya trazado el Estado, que bien pudiera 
responder ese plan, como hasta hoy, al criterio 
de que el buen ciudadano debe ser sumiso y obe- 
diente al Estado. (¡Bienaventurados los man- 
sos!) 

Este criterio místico-autoritario, que no está 
fundamentado en ningún principio de la vida de 
los seres, y que, por lo tanto, no cabe dentro 
de lo que hasta hoy conocemos de las Ciencias 
Naturales, puede ser criterio político o sea meta- 
físico (política y religión son hermanas), pero 


EL 


JUAN DE INIESTA 


ESTADO 


no puede aceptársele desde ningún punto de vis- 
ta racional como principio científico, pues la, 
ciencia, la verdadera, la sabia, la que jamás fué 
cortesana, no habló nunca de tiranía más que 
para combatirla, así como siempre habló de li- 
bertad para ensalzarla, 

Las ciencias de la vida, desde la Biología (1) 
a la Psicología (2), nos hablan de la necesidad 
de libertad que sienten los organismos vivos pa- 
ra nutrirse, procrear y cumplir las funciones de 
nacimiento y desarrollo, no olvidando al hombre, 
quien, además de los vegetativo-animales-necesi. 
ta realizar los actos de pensar y sentir —que no 
pueden ser condicionados por fuerzas extrañas 
sin ser desvirtuados—, por los cuales ha podido 
ascender de la escala "de los seres hasta alcr+n- 
zar la jerarquía humana, formando la humani- 
dad, tan hermosamente reacia. Por eso las cien- 
cias de la- vida (que en ningún momento pue- 
den confundirse con el “arte político”) conside- 
ran la libertad como función vital e inexcusable 
“para la buena salud física y moral del indivi- 
duo, y, por lo tanto, para la buena armonía de 
la sociedad, no trazando reglas obligatorias pa- 
ra el. pensamiento, el sentimiento y la “manera 
de ser feliz”, sino asegurando que los dos prime- 
ros actos sólo pueden realizarse libremente y 
que el complejo felicidad depende, en los hom- 
bres normales, del mayor o menor grado de li- 
* bertad que adquiera el individuo, que “fabrica” 
su felicidad a medida que “fabrica” su comple- 
jísima vida intelectiva y afectiva. 

De ahí que si invirtiéramos los términos de la 
proporción, nos hallaríamos más cerca de la de- 
mocracia, de la ciencia y de los conceptos mora- 
“les de fraternidad, oponiendo a la afirmación 
de que el “fin del Estado es la felicidad del hom- 
bre dentro de la sociedad”, otra más en concor- 
dancia con las necesidades naturales de la hu- 
manidad: “el fin” (finalidad) “del hombre es 
E y por lo tanto la anulación del Es- 

ado' 





Deber del Proletariado 





Hacer la Revolución 


Por María Broust, 
(Vda. de R. Flores Magón) 


Defender la dignidad del individuo contra la 
especulación demagógica, es la base fundamental 
de la ética de todo idealista. Para ello, la revo- 
lución. es necesaria, imprescindible e inaplazable. 
De no hacerlo así, después de la guerra persistirá 
la explotación del hombre por el hombre, la mi- 
seria, y el vicio, y el crimen, igual que antes, 
idénticamente que ahora, Y el futuro será de de- 
. solación y ruina. Los trabajadores persistirán pro- 
duciendo sin descanso para pagar los desastres ori- 
gmados por la guerra y acumulando para otro 
asesinato colectivo de mayores proporciones que 
el actual. Las madres continuarán dando hijos 
pera que millones de soldados continúen asegu- 
rando la supervivencia de los intereses creados. 

¿Será posible que mo seamos capaces de provo- 
car la revolución liberadora? ¿Tendremos que se- 
guir soportando que los pueblos sigan dando su 
- Soporte a los partidos políticos, no importa de 
qué bandería, comprobado por centurias de años, 
que sólo sirven para el arte de engañar y someter 
al pueblo? 


Los bolchevikis, han sido, en la acción política, 
los maestros consumados de la traición, Cual in- 
munda langosta inundó el Mundo. Con distintos 
nombres, pero con idénticos fines. Traicionaron a 
España, Alemania, Francia, etcétera, con el camelo 
indigno de que eran enemigos de los países impe- 
rialistas, cuando su único objetivo consiste en en- 
cadenar la revolución social para colmar sus ape- 
tencias nacionalistas, contrarias a la verdadera li- 
beración del pueblo. En México, son los responsa- 
bles directos de la desviación revolucionaria que 
hemos sufrido. La revolución precursora del Par- 
tido Liberal, encauzada en su contenido social por 
R. Flores Magón, y Zapata, ha tenido el desen- 
loce funesto de crear los “nuevos ricos”, porque 
los comunistas, además de someterse_a las direc- 
trices contrarrevolucionarias de Moscú, fomenta- 
ron la corrupción y la traición por doquier. 


Dice el refrán que al árbol por su fruto se le 
conoce. Pues bien; el Anarquismo ha evidenciado 
en forma científica e irrefutable, que es la forma 
de convivencia más justa y humana que se conoce. 
y, al contrario, la política es el lenguaje perfecto, 
donde se asienta la trilogía maldita: Capital, Re- 
ligión y Estado. 

Trabajador: por tu libertad, por la de todos 
los seres humanos, trabaja por y para la Revolu- 
ción, 


Ensenada, B. C., Marzo de 1945 








LA PATRIA 


Cuando me hablan de la Patria me 
pongo súbitamente la mano en el bolsillo 
por el temor de que me fueran a quitar 
algo, 


PEREZ GALDOS 


¡Oh, patria, patria; Tú eres la fautora 
de todos los crímenes: enloqueces al hom- 
bre y le conviertes en fiera. ¡La patria; 
Nombre más funesto no se ha inventado 


nunca, 


PI Y MARGALL 


— peter delProtelariado | A LOS LECTORES Y COLABORADORES |  4mos LOS LECTORES y COLABORADORES 


Hacemos saber a todos que el “Grupo Tie- 
desde su constitución, tiene 
tomado el acuerdo siguiente; 
No admitir polémicas sobre trabajos apa- 

recidos en las páginas de “Tierra y Libertad” 
o de “Inquietudes” , suplemento del primero. 
Aceptar las expresiones de todas las tenden- 
cias y modalidades del anarquismo. Ser, pe- 
riódico y revista, tribuna libre en la que se 


rra y Libertad”, 


da, a sus temperamentos, caracteres y perso- 
nalidades propias. 


Como movimiento filosófico y social del 


peto entre los anarquistas: a sus particulares 
predilecciones y preferencias en la propagan- 


| mantenga la mutua tolerancia y el mutuo res- 


“Hacedores de Universos” 








A UL BE 


En su humilde casita de Princeton 
(E. U. A.), el profesor Alberto Eins- 
tein acaba de hacer unas revelacio- 
nes cientíllico humanistas que han 
repercutido en todo el mundo, 





Desde la prensa y desde la tribu- 
na, se ha iniciado una polémica inte- 
resante respecto a la responsabili- 
dad del pueblo alemán en las atroci- 
dades de la guerra, llevadas a cabo 
por los cultores y defensores del sis- 
tema totalitario. Lord Vansittart, es- 
critor inglés, es partidario decidido 
del castigo ejemplar a todos los ale- 
manes una vez terminada la san- 
grienta lucha, Cree y afirma, que 
todos los.alemanes son responsables 
de las atrocidades nazistas. No hace 
distingos. Ni tampoco evoca la edu- 


cación y el ambiente, que de una . 


manera terrible influye sobre el es- 
píritu de las multitudes, Emil Lud- 
wig, cree lo mismo. No obstante, 
Harold G. Laski, laborista británi- 
co, centra su pensamiento en bases 
humanistas, afirmando que el pue- 
blo teután ha obrado a impulsos de 
una teoría brutal, impuesta por los 
fascistas desde la escuela, la Uni- 
versidad y el taller, 


Faltaba la voz serena, ecuánime 
y recta del autor de la “Teoría de la 
Relatividad”. Esta voz se ha dejado 
oír, clara y diáfana, cristalina y pu- 
ra como el agua de la sabiduría. Ha 
dicho el maestro: “El hecho es que 
crueldades semejantes a los proce- 
dimientos de exterminio en los cam- 
pos polacos, así como todo lo bárba- 
ro del nazismo, han encontrado base 
sólida en la mentalidad de ese pue- 
blo germano, “educado en la bru- 
talidad a través de largas icentu- 
rias.” Exactamente. Nada ni nadie 
podrá desvirtuar la sentencia firme 
de Einstein. Nada ni nadie podrá 
negar la influencia de los dirigen- 
tes, de los políticos, de los generales 
sobre el pueblo alemán. La codicia 
de los Junkers orgullosos y despóti- 
cos. El tráfico infame de los banque- 
ros e industriales asesinos: Krupp, 
el Barón Von Schroeder, Hermán 
Roechling, Stinmes, etc., etc. Nadie 
podrá negar la afirmación rotunda, 


RITO 





EIN 





sobre la mentalidad alemana, de los 


profesores universitarios, secos, uni- 
formes, herméticos y cerrados, pro- 
fundamente germanizados, huérfa- 
nos de toda luz internacional. De to- 
dos esos maestros de escuela que en- 
señaban a los niños la “sagrada” su- 
perioridad de la raza, la suprema- 
cía de Alemania sobre todo, la dis- 
ciplina férrea, el sometimiento ab- 
soluto al Estado y la fe ciega en la 
religión, 


El poeta alemán Enrique Heine, 
cantor del alma y del espíritu, odia- 
ba la rígida disciplina y el patrio- 
tismo desenfrenado de los prusianos. 
Entonaba cantos a la pureza azul 
del firmamento libre y aconsejaba 

“risa y optimismo a la juventud”. 

Fracasaron los poetas y los “Ha- 

cedores de Universos” en Alemania. 


Triunfó la beocia, la fuerza, la 
violencia y el sargentismo cuartela- 
rio, 

Los niños marcaban el paso al sa- 
lir de sus estudios, los jóvenes per- 
manecían inmóviles y cuadrados an- 
te cualquier desfile militaresco, 

. Todo esto, tan triste, tan oscuro, 
influyó sobre el espíritu del alemán 
de arriba, de enmedio y de abajo. 
Einstein no podía pronunciarse de 
otra manera, El maestro no podía 
responsabilizar a todo su pueblo en 


anarquismo rechazar cuanto esté en desacuer- 
do con él, porque no coincida con su conducta 
antipolítica y en la negacián, por consiguien- 
te, de todo poder y de toda autoridad, en la 
necesidad de abolir el Estado y la propiedad 
privada que tantos daños causan a la especie 
humana. Esto por higiene social. 


TIERRA Y LIBERTAD 


Liberto Callejas 


ISTEIN 


el crimen nazi-fascista. No se lo per- 
mitían ni su sensibilidad refinada, 
estilizada, ni su inteligencia. Las ma- 
dres alemanas son madres como to- 
das las otras, con bondades y defec- 
tos, y entregaban a sus hijos a la 
guerra, porque así lo mandaba la 
concepción brutal, degenerada y 
despótica del Estado. Porque la en- 
señanza del hogar era absorbida, 
controlada y despedazada por la en- 
señanza de la escuela fascista y pa- 
"triotera del gobierno, alentada por 
el capitalismo, la burguesía y la re-, 
ligión, 

“Yo no soy positivista —ha dicho 
Einstein—, creo que el mundo ex- 
terior real constituye un fundamen- 
to del cual los hombres no sabría- 
mos prescindir, 

El positivismo dice que lo que no 
se puede observar no existe. Esta es 
una concepción científica insosteni- 
ble, porque no se podrían hacer afir- 
maciones válidas respecto a aquello 
sobre lo que no se puede ver”, 


La diatriba de Bernard Shaw con- 
tra los sangrientos ““Hacedores de 
Imperios'?: Alejandro Magno, Cé- 
sar, Napoleón, dará paso a los “Ha- 
cedores de Universos”: Copérnico, 
Newton, Galileó y Alberto Einstein. 

Los pueblos obran siempre bajo 
el impulso de una enseñanza de si- 
glos que acaban por automatizarlos 
y anquilosarlos. Son productos del 
ambiente impuesto por la violencia. 
Este es el caso del pueblo alemán, 
víctima de los poderosos organiza- 
dos en pandilla, en partido o en 
secta, 

Contra esa pandilla, esa partida 
y esa secta hay que proceder con 
energía castigándolos duramente, 
derrumbándolos para siempre. Al 
pueblo alemán hay que educarlo en 
un sentido de libertad y solidaridad. 
Los “Hacedores de Universos” ten- 
drán la palabra después de esta ca- 
tástrofe guerrera. 

Einstein, el maestro, el sabio, el 
humanista, podrá redimir a su pro- 








- pio pueblo con la clara luz de su 


inteligencia. 





É—_—_—_——____—_—_ Q—_—_—_————_—_—_— —_—_—_—__———_—__— 
Acabemos con las fes... 


Horas de Confustoniamos 
y de engaños 


Por Solano Palacios 


Vivimos una época de confusionismo, de clau- 
dicaciones y de engaños, en la cual la transgresión 
es considerada como un cambio de táctica. La fi- 
nalidad de la guerra no es de ninguna manera la 
libertad de los pueblos, como se puede ya apre- 
ciar en Grecia, Polonia y sucesivamente se irá com- 
probando en otros países, cufos habitantes, colo- 
cedos entre el fascismo brutal y las democracias 
velcidosas, tendrán que soportar un nuevo yugo, 
impuesto por los vencedores; propaganda súbte- 
riánea por un lado de parte de una de las frac- 
ciones vencedoras para imponer sus métodos bru- 
teles y dictatoriales, frente a la acción puramen- 
te conservadora de Inglaterra, que a todo trance 
pretende asegurar en Europa las monarquías, el do- 
minio de los señores, restos de una época feudal 
de coloniaje, con el apoyo de las clases capitalis- 
tas. Aparte de los hechos que se vienen desarro: 
llando en el teatro de los acontecimientos gue- 
rreros, tenemos el caso de España, de una España 
fascista reconocida y apoyada por las democracias, 
con la esperanza de hallar en ella un sostén para 
futuras actividades político-económicas, 

Otro suceso pintoresco de flexibilidad y trans- 
gresión notoria, es la actitud del Papa que sueña 
con volver a ser el futuro árbitro del mundo acci- 
dental y de América, cuyo poder espiritual será 


la base de un poes temporal y económico apo- 
as 


yado por las clases pudientes, quienes sin creer 
en Dios ven en la Divinidad engalanada de sedas 
y joyas una viva representación de sus cuantiosos 
despilfarros y de sus viciosas costumbres. 

Como el asno de la noria, el hombre pretende 
dar vueltas en el mismo lugar. Las vidas inmola- 
das en los campos de batalla no habrán servido 
para otra cosa mejor que la reafirmación de los 
sistemas que, ya vacilantes y caducos hoy buscan 


, €n la fe, en la ignorancia, en la conveniencia y el 


agotamiento de los pueblos un medio seguro de 
continuidad, 

Es hora ya de que los Pueblos piensen en sal- 
varse a sí mismos dando el traste con todas las 
fes políticas y religiosas. 








El derecho, en sí mismo absoluto, no de- 
pende del poder legislativo, porque su fun- 
damento, su principio, está en la naturaleza 
racional del hombre. 

El cuarto Estado nos hace esperar que lle- 
gará un día en que todos los pueblos se tra- 
ten como hermanos, y en que sólo prevalece- 

rá la noble competencia del trabajo, 


NICOLAS SALMERON 


(Defensa de La Internacional de Trabaja- 
dores). 








Cambio de Secretariado 
de las Juventudes 
Libertarias 


En Asamblea General de las JJ. LL. 
de España en México, D. F., celebrada el 
22 de marzo pasado, ante la dimisión del 
“Secretariado la misma nombrá a los si- 
guientes compañeros para reemplazarlo: 

Secretario General, F, Ocaña Sánchez; 
tesorera, Consuelo Martínez; Vocales, 
Floreal Rojas, Antonio Benítez y Cristó- 
bal Pujol. 








